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Resumen
 Hasta el curso pasado, el plan de estudios de este centro contaba con las asignaturas ???????Ⅰ y  ?
??????? (Composición en español I y II, dirigidas a los alumnos de tercer curso), que se impartían en los periodos 
lectivos de primavera y otoño, respectivamente, a razón de una clase semanal. A lo largo de tres años, he trabajado en estas 
asignaturas para mejorar y pulir un sistema que se adapte, en la medida de lo posible, a las necesidades y mentalidad de los 
alumnos japoneses. A continuación paso a describir dicho sistema, sus resultados y mis impresiones personales, por si algún 
compañero (o compañera) lo encuentra de utilidad.
1. Planteamiento
1.1. Situación de los alumnos y enfoque de la clase
 Podemos asumir que, al empezar su tercer año universitario, los alumnos de este centro han completado 
180 horas de prácticas de conversación en primero (a razón de cuatro clases semanales de hora y media, 
durante dos periodos lectivos de quince semanas cada uno), para pasar en segundo a estudiar gramática, lectura 
de textos sencillos, 45 horas más de conversación, etc., todo lo cual los sitúa en un nivel que, en función del 
aprovechamiento personal de cada alumno, variará entre un A2, para los más aventajados, y un A1 para el resto –la 
inmensa mayoría.
 Al llegar a tercero, la experiencia de los estudiantes en la producción de textos en español se reduce 
básicamente a la contestación por escrito de preguntas sobre lecturas trabajadas en clase, y es ahora cuando se 
enfrentan por primera vez a la redacción de un texto coherente que supere las dos líneas de extensión.
 Por otro lado, se hace patente la necesidad, generalizada y acuciante, de dedicar más tiempo a la práctica 
de cada una de las destrezas, lo cual resulta bastante difícil, debido, en parte, a la estructura de un plan de estudios 
?????
que no se limita únicamente a la enseñanza del español como lengua extranjera, sino que abarca asignaturas de lo 
más variopintas.
 Así pues, surge la pregunta: ¿cómo podría sacar el máximo rendimiento al escaso tiempo del que 
disponemos, y conseguir que nuestros estudiantes se lancen a escribir con ciertas garantías de que aprenderán algo, 
a la vez que practicamos español desde todos los ángulos posibles?
1.2. No sólo Composición: puesta en práctica de las cuatro destrezas
 Sintiendo, como decía, una acuciante falta de tiempo, y dado que en tercero los alumnos todavía se 
matriculan en todas las asignaturas, surge de manera natural la tendencia a querer derribar los muros que puedan 
separar las distintas disciplinas, y considerarlas como un todo continuado; haciendo hincapié, eso sí, en el área que 
anuncia el nombre de cada asignatura, pero no limitándonos estrictamente a dicho campo sólo porque su nombre 
así lo diga.
 En el caso de las asignaturas de Composición, pues, haremos especial hincapié en la redacción, pero 
aprovecharemos también para practicar las otras destrezas. 
 Para un alumno con escasas habilidades narrativas –probablemente, incluso en su lengua natal- llenar 
una hoja en blanco a partir de un mero título puede resultar una tarea desmoralizante. Por otro lado, aquellos 
alumnos que disfrutan escribiendo, tienden a componer en japonés, para luego traducir al español, lo cual, además 
de ser bastante difícil para su nivel, tampoco les ayuda mucho desde un punto de vista pedagógico.
 Para intentar paliar ambos problemas, en mis clases de composición utilizo los materiales desarrollados 
por la profesora Miyoko Tamura, responsable del Departamento de Español de esta universidad. Este texto (por 
ahora no publicado) propone para cada semana un tema diferente sobre el que escribir, y pone a disposición del 
alumno toda una batería de preguntas que pueden ayudarle a pensar qué contar con respecto al tema propuesto. 
Como siempre digo, no es necesario responder a todas las preguntas, y por supuesto se puede hablar de otros 
asuntos relacionados con el tema semanal, aunque no vengan recogidos en las preguntas.
 Un aspecto a resaltar del texto de la profesora Tamura es que la dificultad está graduada, de tal manera 
que, a través de la narración de sus propias experiencias, el alumno va haciendo un repaso gramatical de cuanto ha 
aprendido hasta el momento. Por ejemplo, la primera semana se les pide que hablen de ellos mismos (cómo son, 
cómo es su familia, dónde viven, sus gustos, sus aficiones...), para lo cual han de utilizar el presente. Conforme 
avanza el curso, deberán hablarnos, por ejemplo, de cómo era su vida en el instituto (uso del imperfecto) o de qué 
han hecho esta mañana (pretérito perfecto), qué harían si les tocase la lotería (uso de condicionales y subjuntivo), 
para terminar, cuando ya llevan varios meses escribiendo, con redacciones de tipo libre, sin preguntas de apoyo.
 A continuación reproduzco, a modo de ejemplo, el tema para la primera semana y sus preguntas 
correspondientes:
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 Una vez anunciado el tema y repartidas las fotocopias, comenzamos la práctica de las cuatro destrezas a 
partir de la comprensión lectora. Los alumnos deberán leer y asegurarse de que comprenden el significado de cada 
una de las preguntas; cuáles usarán después y cuáles no, ya es algo que queda a criterio de cada persona. 
 A continuación pasamos a practicar la expresión y comprensión orales: cada semana, al alumno le 
vamos a pedir que escriba dos composiciones: una sobre su compañero, y otra sobre sí mismo. Puesto que para 
escribir sobre uno mismo no se necesita a nadie más, y es algo que se puede hacer en casa, podemos aprovechar 
el tiempo que estamos juntos en clase de una manera más eficiente. Una vez que los alumnos se han empapado 
de las preguntas relacionadas con el tema de esa semana, trabajaremos por parejas y se harán una entrevista, 
preguntándose mutuamente sobre aquellos aspectos que les parezcan más interesantes. Las respuestas del 
compañero deberán ser anotadas (preferentemente en español), y luego, cuando crean que ya tienen material 
suficiente, termina la entrevista y pasamos al plato fuerte de esta asignatura: la expresión escrita.
Lección 1
Yo soy yo
Preguntas que te ayudarán a escribir.
 1. ¿Cómo te llamas? ¿De dónde eres? ¿Cuántos años tienes? ¿Dónde naciste? 
¿Cuándo es tu cumpleaños?
 2. ¿Qué haces? ¿Eres estudiante? ¿Qué estudias? ¿Dónde estudias? ¿Trabajas también? 
¿Dónde trabajas? ¿Qué tipo de trabajo haces?
 3. ¿Dónde vives? ¿ Vives solo/a o con tu familia? ¿Tienes hijos? ¿Tienes hermanos?
 ¿Con quién vives?
 4. ¿Cómo eres de físico? ¿Eres alto/a, delgado/a y guapo/a? ¿Cómo eres de carácter?
 ¿Qué te gusta más de tu físico o de tu carácter?
 5. ¿Qué tipo de ropa te gusta llevar: llamativa, deportiva, cómoda, elegante, simple?
 ¿Qué tipo de ropa llevas puesta generalmente?
 6. ¿Tienes algún talento especial? ¿Sabes nadar o esquiar? ¿Qué idiomas sabes hablar? 
¿Sabes tocar algún instrumento?
 7. ¿Cuáles son tus aficiones, tus gustos? ¿Qué haces en las horas libres?
 ¿Qué tipo de comida te gusta? ¿Cuál es tu plato favorito? ¿Qué tipo de música te gusta?
 ¿Quién es tu cantante preferido? ¿Ves mucha televisión? ¿Cuál es tu programa favorito?
1.  Escribe sobre ...................................................
2. Escribe sobre ti mismo.
?????
2. Dinámica de la clase
 Sucede que los alumnos más comunicativos no se conforman con construir un texto a partir de sus 
conocimientos, básicos pero correctos. Se sienten limitados por la escasez de su léxico y un pobre dominio de 
la gramática, y ante la necesidad de expresarse de un modo similar a como lo harían en japonés, recurren al 
diccionario, a menudo con consecuencias catastróficas. Producir en una lengua extranjera es algo sumamente 
complicado, y muy fácil confundirnos si nos salimos del estrecho margen que nos da lo que hemos aprendido 
como seguro. Pero normalmente, cuando le es devuelta una composición sembrada de rojo, el alumno, más que 
comprender esta dificultad, lo único que ve es su propio fracaso, y la frustración puede llevarle a perder el interés 
por seguir escribiendo.
 Un método bastante eficaz para luchar contra este efecto es el de la autocorrección. Puede resultar 
un poco engorroso (especialmente, el hacérselo entender a los alumnos), pero una vez que todos nos hemos 
acostumbrado al sistema, sus resultados se podrían considerar esperanzadores. Veamos cuál es su dinámica:
2.1. Composición
 Como ya he dicho, pediremos al alumno que escriba dos composiciones, una sobre su compañero, a 
partir de los datos que ha recogido en la entrevista hecha en clase, y otra sobre sí mismo; de este modo lograremos 
que se ejercite cada semana en el uso tanto de la tercera persona como de la primera. No hace falta que las 
composiciones sean muy extensas: poner un mínimo de 60 palabras para cada una (es decir, mínimo 120 palabras 
en total), puede ser suficiente para nuestros propósitos.
 Para facilitar el manejo de las composiciones es muy recomendable establecer una medida estándar de 
papel, preferentemente A4 o B5, pero la misma para todos.
 Los alumnos deberán usar obligatoriamente dos bolígrafos, de colores claramente distinguibles y 
diferentes del rojo, que se reserva para el profesor. Uno se usará al escribir la composición, y el otro a la hora 
de la autocorrección. Es también muy recomendable estandarizar estos colores, utilizando, por ejemplo, el azul 
para la composición, y dejando el negro para la autocorrección. De no ser así tendremos, indefectiblemente, 
composiciones escritas a lápiz y errores borrados, cuando en la autocorrección lo que nos interesa es, precisamente, 
el apercibimiento del error y que éste figure junto a su posible solución.
 Asimismo, debemos advertir a los alumnos para que dejen doble espacio entre los renglones, de modo 
que luego tengan un lugar donde hacer sus correcciones.
 Por último, hay que recordarles que están escribiendo una composición, y no una mera sarta de 
respuestas cortas a las preguntas que les hemos proporcionado como ayuda. Una imagen vale más que mil 
palabras, y yo siempre les muestro esta:
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 Si quitamos de la vista las preguntas, lo que hemos escrito, ¿deja de tener sentido? Entonces no es una 
composición. 
2.2. Precorrección
 A la semana siguiente, las composiciones deberán ser entregadas y el profesor procederá a su 
precorrección. Al utilizar el método de la autocorrección, como es bien sabido, el papel del profesor se limita a 
indicar los lugares en los que hay algún error, señalando, mediante el empleo de signos convencionales, a qué tipo 
pertenece. Sin embargo, es trabajo del alumno pensar por qué es incorrecto y cómo podría solucionarlo. Ésta es la 
lista de signos convencionales que utilicé en mis clases:
SIGNOS PARA LA AUTOCORRECCIÓN
?????
2.3. Revisión
 Una vez devueltas las composiciones con los lugares erróneos convenientemente indicados, los alumnos 
tienen de nuevo una semana para tratar de corregirlos, utilizando esta vez el bolígrafo negro. Es también el 
momento apropiado para poner tareas específicas a los alumnos que así lo requieran, en función de lo que hayan 
escrito y de sus necesidades personales. Estas tareas pueden incluir explicaciones adicionales, al margen de los 
signos listados en la tabla, o pistas para hallar la solución (o soluciones) a los errores indicados.
 Veamos algunos ejemplos extraídos de composiciones reales:
Ejemplo 1
 “Ella nació en la ciudad de Amagi. (...) Su ciudad es 
       ① ×          ×                            ② ×
tranquila y historica. (...) No hay montañas y colinas en la 
ciudad.”
? Normalmente se pone “y”, pero si la siguiente palabra empieza por “i” (o por “hi”), entonces, ¿qué se pone?
? Si la frase es afirmativa usamos “y”, pero si es negativa, entonces, ¿qué se pone?
Ejemplo 2
 “Ha estudiado mucho para el examen de (l) español. Se 
                     ?
presentó  a     (tres) grado del examen.”
? Esta frase la puedes arreglar de dos maneras distintas:   (Escribe aquí cómo quedan las frases corregidas)
      A:  se presentó  a      (tres) grado del examen 
      B:  se presentó  a     tres  grado  del examen
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(Si el alumno es avispado, aquí nos contestará “se presentó al tercer grado del examen” y “se presentó al grado tres 
del examen”, respectivamente.)
Ejemplo 3
 “Compré (el) pastel para ellos. Ellos estaban llenos de
        ①
 alegría. A mí también me alegré mucho de eso.”
? Esto puedes escribirlo de dos formas:
   -si el sujeto es YO, entonces sobran dos palabras. ¿Cuáles? 1:  2:
   -si el sujeto es ESO, entonces tienes que cambiar la persona del verbo, y eliminar una palabra. ¿Cómo queda? 
Verbo:   Palabra eliminada:
Ejemplo 4                 ?
 “En su trabajo tenía que llevar comidas, hablar con viejos, 
            ?
ayudar los viejos...”
? La palabra “viejos” es gramatical y semánticamente correcta, pero se considera demasiado dura para hablar 
de personas. Lo normal es utilizar una palabra más amable. ¿Cuál?
Ejemplo 5      ?? ? ? ? ?
 “A las (23) o más tarde regreso normalmente a casa.”
? Es muy raro decir “a las 23”. No se usa. Lo normal es decir “a las once”.
? Esta frase tienes que escribirla entera de nuevo. Las palabras son correctas pero el orden no. Inténtalo:
 “Normalmente .................................................................................................................................”
2.4. Corrección final
 A la siguiente semana los alumnos deberán entregar sus composiciones revisadas, que les serán devueltas una 
vez hayamos verificado si su propuesta de corrección para cada error es acertada o no. La idea es que puedan contar con 
sus composiciones previas como referente a la hora de escribir próximas entregas, de tal manera que, pensando cuáles 
han sido sus errores, cómo han intentado solucionarlos, y si lo han logrado o no, acaben por superarlos.
 Así pues, cada composición hay que entregarla dos veces, y el profesor la devolverá también dos veces.
?????
 No obstante, esto no significa que debamos dedicarnos exclusivamente durante dos semanas a un único 
par de composiciones. Cada semana se propone un tema diferente; cada semana se entregan las composiciones 
de la semana anterior; y cada semana se recogen también las revisiones correspondientes al tema de hace quince 
días. De este modo, en la primera clase, los alumnos sólo deben entrevistarse y ponerse a escribir; en la segunda, 
mientras conversan o escriben, podemos aprovechar para precorregir las redacciones que acaban de entregar, y 
devolvérselas al final de la clase, de modo que puedan revisarlas para la semana siguiente. A partir de entonces, el 
resto del curso tienen doble trabajo: escribir y corregirse. Por esta razón, un volumen –como antes he señalado- de 
unas 60 a 80 palabras por composición resulta bastante apropiado.
 A discreción del profesor, se puede o bien no proponer temas nuevos durante las dos últimas semanas, 
con lo cual disminuye notablemente la carga de trabajo (hecho este siempre bien acogido por parte de los alumnos), 
o bien seguir proponiendo temas hasta la penúltima semana, dejando la última para entregas, y emplazando a los 
alumnos para que nos traigan la última revisión al despacho.
 Esta es la estructura de un periodo lectivo de quince semanas y trece lecciones:
Clase Fecha Lección Entrega 
1 13 de abril L1  --    --  
2 20 de abril L2  C1  --  L = lección
3 27 de abril L3  C2+R1  C = composición
4 11 de mayo L4  C3+R2  R = revisión
5 18 de mayo L5  C4+R3  
6 25 de mayo L6  C5+R4  
7 1 de junio L7  C6+R5  
8 8 de junio L8  C7+R6  
9 15 de junio L9  C8+R7  
10 22 de junio L10  C9+R8  
11 29 de junio L11  C10+R9 
12 6 de julio L12  C11+R10 
13 13 de julio L13  C12+R11 
14 20 de julio --  C13+R12 
15 27 de julio --  --      R13
    
3. Evaluación de la clase
 El sistema que acabo de presentar es el resultado de aplicar el método de ensayo y error durante tres años 
(esto es, seis periodos lectivos) a la clase de composición, lo cual me ha servido de instrucción, y también ha dado 
lugar a algunas anécdotas. Al principio, como en otras asignaturas, la evaluación se realizaba mediante un único 
examen al final del periodo lectivo. Mi idea era recoger las composiciones durante el curso, reconocer los errores 
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más frecuentes, hacérselos comprender a los alumnos, y que éstos demostrasen en el examen que habían logrado 
superarlos. Así pues, pretendía calificarlos en función de cómo habían mejorado con respecto a su propio nivel de 
principios de curso.
 Recién llegado de España, pensaba ingenuamente que los estudiantes universitarios japoneses serían 
personas adultas que saben lo que quieren, y que vienen a la universidad a estudiar, porque, o bien les interesa el 
español, o al menos quieren obtener un título universitario. Así pues, no se me ocurrió que fuera necesario anunciar 
que en clase de composición escribir composiciones es algo obligatorio. Como resultado, al examen se presentaron 
incluso personas que sólo se habían dejado ver por clase dos o tres veces; en cuanto a los demás, aun habiendo 
asistido regularmente, el número de composiciones entregadas variaba entre 4 y 8 (de 14). En aquel entonces 
todavía no utilizaba la autocorrección; en su lugar, daba explicaciones gramaticales básicas sobre aquellos puntos 
más conflictivos para los alumnos, que luego compilaba y repartía como apuntes bajo el título “Lo que NO se 
puede fallar en el Examen de Composición”. Apuntes que nadie se tomaba la molestia ni de leer, a juzgar por las 
composiciones redactadas durante el examen final, que se podrían calificar de espeluznantes.
 Achacando este pobre nivel a una práctica insuficiente por parte de los alumnos, en el siguiente 
periodo lectivo anuncié que las 14 composiciones serían obligatorias, y que cualquier persona que escribiera 
menos de 10 perdería automáticamente su derecho a examinarse. Asimismo, anuncié que bajo ningún concepto 
aceptaría composiciones después del último día de clase. Esto tuvo dos efectos: el 80% de los alumnos escribieron 
exactamente 10 composiciones (sólo un 10% escribieron más de 10, y el 10% restante se quedaron en 8 o menos), 
y además las escribieron todas en uno o dos días, para llegar por las justas a presentarlas antes de que venciese el 
periodo de entrega. 
 Traté de explicar en reiteradas ocasiones la importancia de la práctica continuada. Tras escribir diez 
composiciones en un par de días, ¿qué puede quedar en la cabeza del alumno? Por no hablar del exceso de trabajo 
que supone para el profesor, en un periodo de por sí ya bastante saturado, el corregir unas composiciones que, a 
buen seguro, ni siquiera van a ser revisadas por su autor.
 Dividir el periodo lectivo en dos parciales, con sus correspondientes fechas límite y exámenes, no 
solucionó el problema: únicamente redujo a la mitad la pila de composiciones el último día de cada plazo de 
entrega. 
 Desde un punto de vista pedagógico, lo que sí ha funcionado bastante bien es la introducción de la 
autocorrección. Ahora bien, ¿cómo lograr que tales alumnos se adapten a un sistema que exige dos entregas y dos 
devoluciones por composición? Transfiriendo la responsabilidad del profesor al alumno. Es decir, del mismo modo 
en que el profesor deja de corregir, limitándose a indicar y supervisar, para pasar a ser el alumno mismo el que se 
corrige, también la evaluación se convierte en tarea del aprendiente. Independientemente de lo hábiles o desastrosas 
que sean las composiciones y sus respectivas revisiones, cada alumno recibirá una puntuación determinada por el 
mero hecho de entregarlas a su hora. Ya no hay una única fecha de entrega: cada redacción se entrega a la semana 
siguiente, y se obtienen automáticamente esos puntos. Si hay un retraso no justificable, podemos optar por otorgar 
la mitad de los puntos. Pero pasadas dos semanas, ya no se acepta más que la revisión. Y de este modo, el alumno 
sabe a cada momento cuántos puntos lleva acumulados, si va camino del aprobado o del suspenso, y en este último 
caso, lo que debe hacer para evitar el desastre: ponerse a escribir.
?????
4.  Valoración personal
 El sistema descrito tiene una serie de ventajas y de desventajas. Entre las ventajas podemos contar:
 -desaparecen los exámenes, y con ellos, los esfuerzos desesperados e improductivos de fin de curso
 -los alumnos trabajan y entregan sus redacciones todas las semanas, o bien se apean voluntaria y 
conscientemente de la clase para mediados de curso, porque
 -ahora ya nadie puede pensar que aprobar sea una cuestión de suerte o de misericordia por parte del 
profesor
 -en definitiva, los alumnos se responsabilizan de su aprendizaje
 -en cuanto a los resultados, con la autocorrección los alumnos llegan a corregir con éxito 
aproximadamente la mitad de los errores señalados
 Sin embargo, también hay algunas desventajas que desearía solucionar, a saber:
 -en los casos en los que el alumno se ha propuesto conseguir los créditos, pero siente un interés nulo 
por la asignatura, podemos observar una producción semanal de tipo robótico: redacciones que contienen el 
número exacto de palabras para llegar al  mínimo exigido, así como indicios de haber sido escritas en poco más 
de cinco minutos; repetición, semana tras semana, de los errores más básicos y un porcentaje de aciertos cercano 
al cero en las revisiones. No obstante, con este sistema puede darse la paradoja de que, tras perpetrar trece pares 
de composiciones horríficas, y resolver sus revisiones al más puro azar, el alumno no solamente apruebe, sino que 
además consiga los cien puntos de la asignatura; para ello basta con que haya presentado cada trabajo a su debido 
tiempo.
 -como antes he mencionado, tras la revisión por parte del alumno, el profesor hace una corrección 
final, y devuelve los trabajos a sus autores, con la idea de que puedan aprender de los errores que han cometido. 
Sin embargo, todo parece indicar que ésta es una práctica que no llevan a cabo ni siquiera aquellos alumnos que 
disfrutan escribiendo. Con las indicaciones que se les da en la precorrección, llegan a solucionar por sí solos la 
mitad de sus errores; pero en semanas sucesivas, vuelven a cometer los mismos fallos (para corregirlos de nuevo 
en la revisión). Esto nos revela dos cosas: la existencia de errores fosilizados (que enseguida reconocen si se los 
indicamos), y el hecho de que no utilizan sus trabajos anteriores como material de referencia (punto éste de vital 
importancia a la hora de superar tales errores).
 Maneras de solucionar esto pueden ser, tal vez, hacer que los alumnos confeccionen listas con sus 
errores más frecuentes, o proporcionar estas listas de antemano, para que las tengan delante de la vista cuando 
escriban, advirtiendo que cometer los errores básicos contenidos en las mismas (por no usarlas) restará puntos a la 
calificación semanal.
 Lamentablemente, no he tenido la oportunidad de poner estas medidas en práctica, pues en el presente 
curso se ha producido en este centro una reestructuración en el plan de estudios, que convierte a esta asignatura 
en una materia de segundo. Los alumnos de segundo, en esta universidad, todavía no han adquirido un nivel 
suficiente como para tener criterios válidos con los que afrontar la autocorrección de sus redacciones, y me 
he visto obligado a simplificar drásticamente los contenidos y objetivos de la asignatura, quedando truncado, 
además, el perfeccionamiento de los últimos cabos sueltos que quedaban en el sistema descrito. Es, precisamente, 
esta sensación de haber dejado un trabajo inacabado a falta de muy poco, la motivación que me ha llevado a 
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publicar este pequeño artículo. Si alguien llega a encontrarle aunque sea la más mínima utilidad, lo celebraré 
sinceramente.
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